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S i vcritatcm dico vd íif 
\Quare os enberrenchiruí

Preciso e<s justifícap nuestras opíntonc.1 
para tranquilizar á Ja m ultitud, y  qqe s« 
«enfundan nuestros enem igos..r-Tan aingu- 
lar corno inúlii es oJl empeño que han for­
mado los taimados anillaros, los pacatos 
moderados y  los perver.'Os absolutistas , <le 
persuadir á los incautos que son perjudi­
ciales las verdades que e.slanjpamos, por 
mas que sean verdudcsi y que scrvirianios 
m ejor los intereses de la patria ( los toman 
perc los suTOS ) quedai.doups con las i>er«n- 
Wfs en el buche. —  Ignoran sin duda esto* 
mentecatos cabezas de bolonlos y  corazo­
nes de rap osas,. que no podiil jamas con­
cillarse con’ los 'sanos priivcipios.de la ])0- 
lítica ni do lá moral el disfrazará los hom- 
J>res las Tcrdades dn que depepde su suerte 
íofura. De.sconocen ;!tjue-. n ,̂íi«íA*  ̂ bien visto 

-los hombres j u i « i u s u < d e .  U  U*
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3
bertad, que en las actuales ciáticas circuns­
tancias , cuando se necesita toda la decisión 
y  esfuerzo de los españoles para consolidar 
la grande obra de nuestra regeneración p o­
lítica, incurriéramos en la superchería de 
desfigurar las cosas.......  de encubrir la v e r­
d a d .— Esto no es con nosotros: jamas ha­
remos traición á nuesfros sentimientos: las 
causas nobles han de sostenerse noblemente 
sin asomo de* pastelería. —  Entre, muclios 
millones de hombres solo enconlró Xorges 
un Demarato que le dijera la verdad : en­
tre once millones de españoles nosotros 
también nos singuiarízarémos en decir al 
pueblo español la verdad toda en te ra .— Si 
fueran los españoles ^omo el Jdpiter de los 
Cretenses, cuya estatua no tenia o rejas, y 
sino oia la verdad, tampoco podia oír ia 
lison ja, no seria tan perjudicial el silencio 
de los hombres libres; pero habiendo fo r­
mado los pasteleros y  los anilleros unidos, 
el grande empeño de adormecer el espíri­
tu público para arribar ú sus fines, en los 
periódicos que pagan , tipos de la adulaciou 
mas indecente, ¿ Será justo que callem os, 
ó que disfracemos la verdad al pueblo es­
pañol pava que adormecido no sienta los 
pasos de las faccicines liberticidas hasta <jue 
las tenga encima proclamando la« cámaras 
■ y el ve lo ?  El Ser Suprem o, amante siem­
pre de h  Tcrdad’ nos dará fuerza para Iriim- 
fay  de tantos, tantos enemigos da la luz,
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fiongrpgados en nuestro .dafto y  rn dafio de 
ia patria,, los cuales son el verdadero pro­
totipo de A cab, que coroí> dice la escritu­
ra santa  ̂ no admitia á Miqueas entre sû  
profetas porque no hablaba á su deseo, sino 
al dictárueo del espíritu yerdadero. — Como 
po pretendemos navegar por el mar proce  ̂
loso de los palacios, no queremos vaiernos 
del Tiento qjie corre.! pop el contrario, 
nuestro bajel camina contra viento j  ma­
rea; pero en <11 reman con ahinco todos los 
hombres libres, y  no se dude que llegará 
¿  puet'to de salvamento.

El magnánimo pueblo espaftol tiene de­
recho á que se le hable siempre cl.uo; por­
que aunque, no deba temer, no pop eso 
dejará de serle muy epnvenieiite y dtil re­
conocer ios peligros que |e ci|-cuud®H para 
oponerles su usIiuíí-zo. Acaso pretenden fa­
laces hipócritas ahojBr, la.vp:  ̂ <je los hom­
bres libres , para que se aglomeren silencio­
samente los riesgos en dérrpdor nuestro , 
presentándonos repentinamente su prespec- 
tjva iraponente cedamos al temor { y por eso 
quieren que liberales yiyan confiados y  
que no sepan sus tramáis y maquinacipnes. 
haita que vean su desenlace, para que ere- 
yí'ndose entonces en situación desesperada 
se sometan á |a cadena? Se han engaflado: 
jamas , esperen que ocultemos al pueblo es­
pañol los males que le preparan eun sus 
pasteles.
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^  Atlí'tas iinpHi'ao%"áe lalfBVrtaa iiospre^
femamos vüUuilavlaiiientn al satírlticío en las 
aras cíe la pauVu‘,"l^oV dociv at Íp̂ >‘;Mo 
tnmememe la'• véi-dafl ti.r li«mo‘ ’Vllá ' es : y 

Ú>Áil \06 {>¿i5grtiy <í>̂ e nos 
éeinueir....;.'^ ’'̂ í- niaá =soÜstm-ra  ̂ <̂ ne e j e r c -  
f(?n obra liaceidíl'^fci'íieV iliopnrtniWV..... .;. et 
triunfó ele siis oi^nlAnes cfirrte-
i‘o .... ; .  fós homlirefe réllexlvói-^el'npre nos

fiaran lusticia. . •>» .. iv , •
Cnanlo ñ u s  rftH leá''es slhtalcion

fótlfó 'ínaTor «  la hK^tísidáO-de'-W vánlai- ^ 
av ilo  al c í e l o ,  cliciem lo Va vd-d-ld p a ra H u e

fe z  la deciinds tVín’ ‘cfi:trezS,Mat'lí itisV'tfiCá
t ó - ¿ e « d a t l  qnd'Tén^moi' d.-’ p lW ^ rrnO i} 
ás5’ ‘¿(' tJher'ciaihádO fw fós V d P ésW -h u i- 
ro 'tíbn H- dWifóUsú'dfé dé -qne'̂  nd ■ •so' 

qiiVíVídó . o’ír ntle^UV vcí«l líi-alrf ‘«Vio;
cT'deípfdcró^cón- qüe'-'se' M
laifníf en M e n J
t&nt¿̂ -.’  pür lo!í'^'fé^l^leífclí y;’:eoSh|rá^á , qne
éVS.Tnos^naTqMstdí^í‘V dd;i^í ^
cslalid '‘la'revolnelofi;^ííe<ail Infesini-nfó
íAs mrlrhiiírai- 4 «afe éonfíaffSi» m  Wi»

<TP?oV')'.(lmHeK'’ -f?firAsf*-séf'o 'H ade.m  cl..o

rfi* ««-PTo-lrV ;■

p í í M i d á nlítr’ Í.^TlO  ̂ C ^flití'ia‘4 ':r ta . clí-pídeifr-los {\M

drídos d« los perros. Vamos pues
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íío; la verílju^v justifi;;,andpnps, á U  cU 
Universo gut! r̂o._*=s . , . . , ’ '

. Causa de cons,p.irqciqn. d el 7 de

El !?rfi()r,,s{ían la empasieló: ! •
diremos , vpees =* Algunojs liomlive» de 
buf’na créon ^ue le hemos dado
un aspeólo muy duro á esSa caíisa ; y es pre­
ciso trauquitizpríos: no l>ífiaq.s hecho mas que 
prescjiiar esta causa lal ^om ô t]s: si sî  aspec­
to es dú'i'o. el í̂j lo t i e n e . , s í  =  EI que quie­
ra convonce^jse, de cslp yerdad lea la rcia- 
c.ion vci'í ÍV«¡5I»9 phiciinps. liíó aquellos suce- 
8OS, y dig^iQ^|.d"spHes con íramjueza si pue­
den prcsen|: îj-sci ,de, distinto modo =  Quere­
mos que;, la j)4{ij¡a .sea salva, y  por eso He­
mos difho ,que el señor san Miguel deHió’ 
m irar al delito de coii."piracion en ve?, de 
de.sentehdei'SG, ,de e!, y tratar de arrancar de 
cuajo la an Îa, seniiila que la liabia produ­
cido. L o  mi-tmo repelim os ahora : por maa
dui'o quQ es^o parezca......  por mas emf)u-
je que por más que re.sullen cóm -
p ¡CCS en este delito njuclms do los que a h o ­
ra son tenido^ por pafriotas.... por .nías 
que repugnen este desouiu'imí'fnfo lo.s iiy)-, 
derados de. Jineiia fe , que no .sahen lo (p;« 
les conviene.... preciso es que la ¡usti<Ía 
sea lespelad^ , que la lev se cumpla, r¡ue 
la sangre vertida por H.s patiáolas quede 
ren gad a, y que el castigo de ios conspi-
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vartopes áferte á sííctarlos (íel absolütis- 
xjio y  Á los partidarios de las cámaras y  
clel’ Tcto absoluto. Si esto no se venfica, 
bien fácil «s conocer qoe donde no h a p u s -  
tic ia ..i. donde las leyes quedan ilusorias.... 
donde se miran implines los enemigos de la 
p ;,lria .... n o b av  que esper.ar otra oosa mas 
que males terriJdes y los horrores de la
íihaiíiiiía.  ̂ , .

Si en vez de cortar los Inicios á los cons­
piradores con la ciiehilla de b  le y , se les 
aiUoriza con la impunidad para qnn coh li- 
míen en sus re}<rovados m anejos, precisa­
mente vendrá á resnllar qiie si en princi­
pios del ju lio  conspiraban de hecho dos 
facciones para destruir la liherla-l, con el 
proposito la üna de etúmnl/ar el despotis­
mo V la otM pira  estahletíer las cámaras^ 
estas dos laociones convcncu-las de qne no 
hay posibUiilad pava alzar el "ólio del des­
potismo sin máscara, unirán sus fuerzas, for­
marán una sola taccion y trabajarán para 
lóai-ar su objeto de elevar sobre las rumaá 
de”  la libertad al de^poUsnio enmascarado,
tíue solí las cánians.

•̂Y énál es el m^dio de que no se lle -
cne á este caso...... de que no tengamos otro
7 de Julio , que es lo que quieren nuestros 
enemigos exteriores ? El cast'go de los cauj 
dillos de b  conspiración contra el sistema 
qtió se presentaron á cara descubierta a dcs- 
triuf la CbW titncion de 1812,  i  los cua-
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le* tmlos los conoeemos.
Este C8 el veril,idero pnnto de vísta que 

ofrere Ja cansa; no hay que hacerse ilusio­
nes en contrarío. A l impetuoso torrente de 
calamidades que nos amenaza , no hay otro 
dique que oponerle que el de la jiislicia=- 
5 lno se hace asi, los estragos que prevee- 
mos, llenan de amargura nuestro corazón: 
la sangre espa&ola correrá á raudales si la 
justicia no l}ace su delxT con todos Jos ge- 
fes de la rehelion, del Rev ahajo, ( i)

Este es el clamor de todos los patriotas. 
Q ue no sea en vano su clam or es nuestro 
deseo. Tengan paciencia los pasteleros com­
prom etidos por esta causa si sus trapos sa­
len i  relucir; ténganla también los herma- 
m fo s, y prescindan por amor á la patria, 
de compromisos que en otras mil y m il oca­
siones saben despreciar sin tan justo motivo, 
y  no se empeuen en detener el curso de U 
l e y , y  en obstruir una causa que es en el 
dia el prim er negocio de la nación y  el 
mas importante que puede ofrecerse jamas. 
E n eslo estriva la sahacian d t la patriai 
en esto estriva la  consolidación de la  li-  
berfad.

En el modo ile g a l, arbitrario d injusto 
que se ha usado para arrancar la eausa de 
las manos del fiscal Paredes, se conoce cuan.

f i )  Ert persona del Rey es sagrada i  in» 
violabU.
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to  e-( to d aría  e l  influjo  <lc los conspirado­
r e s ,  cuariia es ía estensíon (le sus relaciones,
V cuan poderosos son los medios cpic esUii 
á su alcance V - .  no liay rem edio, preciso 
es conocer ,que nos hallámos en ia d.s- 
Tunliva ¿G conirarrest.-irlcis ó perde rnos 
f c  un m ila n o  que hal.i.^mlonos quedado 
inmovilcíí ('le.nurs de rechazar el golpe dcl 
• de Julio' ” , t o d a v í a  el sislem a, te­
niendo la nacio'n'raoiificada en su seno tan 
extensa Irania , q'te todavía fsfá en /nV, y 
eúvos planes veremos tal ver. •desVnrollarse muy 
en brer¿=*ÍLs(c «’s cuadro cíela cara pa­
tria que se ofrcíce' á nue^Iró.s ojos : con los 
mismos colores.Ío  ven delmcaclh todos ios 
liombres sensatos amigos de la libertad : ,
considerando, eslds mafes, este aspecto. tris-, 
t e 'v .  melancc^lieo VIe la diiíc'e liliertad de la 
patria que es nuestro ídctlo,,.. dc.scul>r¡dnd()
un p o rv e n ir  l io iT o ro so .. .  d ehcrchios c a l la r .

¿ t^eímremosjóc'üitai- la verdad al h e ró ico   ̂
p 'u c b io '  cspaiVd . para que  entre . tanto las 
íaociones k^.secítizoan y  sea v íc íim a  la 
cred ulid ad  v do l a  ■ ignoranc\ji?=»=^o hay que  
t e m e r lo s  no lo c.í^leren de m u sirá  decisión 
p o r  la santa cau sa , las faccion es H heiiic id as.

FM» e.s la ruTOxt que hemos tenido ^lara 
c lam ar ennira este pastel - si po rqu e lo he­
m o s 'p u e s to  un r lá ro  se ha edncU ado en nues­
tro  daho el qdio de lo s  hcr.-iwno.i p a ste le ­
r o s ,  esto ilnporia p o ro .  Cumplamo.s e l de­
b e r  de pC riud i“ta3 impsi'clales y  am igos de
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la lib erla íl, y  a«lomprpn<?R los i'ícsgos y  les. 
p e lig io s =  Vamos ¿ olro punto.

De las personas Reo.h's,
La ílcl Rpr es sagrada  ̂ inviolablo por 

la Crtnstííncion ; p^ro csTa nn íolabiliclad rio 
eximo á los monarcas do la censura de lo j;  
cíiidadcanos en los piieb os libios. De acuer­
do están con e.sta opinión los políticos dó ’ 
mas concepto ; y  en Inglaterra , donde la 
li'lierfad ba ecba»ío va raicc.s ? ios ciudada­
nos maiiific.-tan íVancamentft sus oplnionc.5 
crin relación á las acciones del R ev.— Des­
conocen estos principios tos que nos rccri- 
minaii porque hemos hablado del Rev v <Ie 
las personas B.eales en las actuales circuris- 
lancias { ¿pero quien sino Us tcnio.s y  los 
pás|clei’«.s p*drán liaccrnos tin cargo sol)ie 
e.sfa materia ? Ko es posible .porque, como 
se ba dicho , una co.«a es la inviolabiliilad 
del R ey < que le exim e de responsabilidad 
ante la ley  ̂ y otra co.̂ a es ta censvirobili- 
lid.ad c=]'ero aurgiie prescindamos de esta 
ciiQ^'ion ¿ como podríamos dejar do hablar 
<le l.Ts personas Reales teniendo un Ínteres 
la cau.'-a naciOnal en que el pueblo .siqiie- 
sp por nuestro papel , lo que ningún otro 
piibllci.sla sé baliia ati-eridü á inaniléstarle? 
¿Acaso es culpa nuestra que la 1'ataiiílfd ba- ■ 
ya hecho que baya tenido tan poilerosos 
iiioliros par.a babi.ar ? (Esto es terrible 
'Cuando el Rey juró la Coii.siiiucion p o líll-
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ca de la monaj'quía, j  dijo en marto de 
ftjo  ftiafehemos j y  y o  el primero íce.) loa 
primeros publicistas que le llenaron de elo­
gios y de bendiciones fuimos nosotros eo 
el periódico titulado la Colmena qne en- 
tpnces redactábamos. Esta es la prueba niaí 
positiva que podemos presentar de la rec­
titud de nuestras intenciones: ahí está la 
Colmena : , vftánla con inipaiciabdad los ami­
gos de la libertad y  se convencerán de que 
si. dc^pues han tenido cabida en el Zurriago 
otros artículos que no han tenido por ob­
jeto  aplaudir al R e y , esta metamórfosis la 
ha producido el distinto concepto que he­
mos l'ormado........ el haber llegado á mo­
mentos en que hemos cr»ñdo tocar en cu-  
íO-1 estreñios^ y el estar persuadidos de que 
eh semejantes casos esfremoi es cuando les 
hombres Hieres se llenan de gloria usando 
det sacrosimio derecho de la imprenta, que 
es el paladión de las libertades p ú b licas......
el átícora que nos preserva del naufragio.

Se cqxiivocan miserablemente los que se 
íignran que hay rafones de utilidad y  de 
conveniencia al Estado para que se oculte 
la verdad ai pueblo español en tan impor­
tante materia : muchos dicen con tono de­
cisivo que bav estas razones ; pero  ̂ nadie 
las presenta. A.si que, nosotros al referir unos 
hechos de tanta importancia con exactitud, 
hemos creído hacer un bien al pueblo es­
p añ ol, rompiendo el velo con que los fa-
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hálicíis y  los sectarios de I» tiranía pretrn». 
dian ocultar el mal 4 para que el mal se in-> 
crementase y  cundiese sin oposición— Cer^ 
rar los OJOS, callar , recib ir golpes m orta* 
le s , sufrirlos sin estrem ecerse, y  besar U
mano que tenia el g a n ó le ........ i  esto no po*
dian resignarse los cililores del Zurriago : 
eso es propio de csclaros que de>conocert 
sti ser; á tal estado de ignominia y  de eu - 
tilecim íento jamas llRgar«‘mos.

Es duro, es sensible, es lamentable que 
bayamos tenido precisión de hablar de la* 
personas reales ; pero mas terrible y  pcrjti'» 

-íd:cial hubiera sido el silen cio , en asunto 
de tanta magnitud =» Lágrimas de sangro der­
rama todo buen e.spailol al considerar los 
enormes sacrificios de todas clases que ba 
hecho este pueblo magnánimo para recobrar 
su im)('pcndrnGÍa y sn libertad; y  la ingra­
titud de muchos honihres qoe debiendo ser 
los mas reconocidos, han trabajado con el 
mayor afnji para reducir á este mismo pue­
blo á Ja sérviduml)re=aKosolros seriamos 
los primeros i  ofrecer nuestra rida en sa­
crificio en las aras de la patria, porque los 
conatos de estos hombres al mal , mirasen 
desde hoy eri adelante ai bien tiel Estallo; 
pero hasta que esto se vea ¿ cómo-alcjar de 
nuestra imaginación el recelo de nuevos 
peligros ?

Entreguémonos en buen hora al desean-
cuando v c a r y s  que la faraijia del R ey
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1 - a ,

ipai'cl â t’ranra v clccididamcnte al biftn ^el 
E.lado ; pero basia que veamos eslo ¿ Ue- 
Ijipremoij alc!-,argvrnos.... enlrcgnnios a una 
cjunfiaiiza esíi5pl<,ta.... á mía punible apatía? 
I'jo : no son estos los consejos de la prii- 
dí.ncía; mis evljen los dclít'ics sagrados pa-; 
ra con la patria :=?Hn el modo que hemos 
tenido d ' decir la verdad , creemos liahcr 
lle.vüdo bicu Icjob las considi'i'íiciones, y aun 
baberías escuebado mas que conviniera =» 
l¿ií paielia do. ;c:da vei dad, voase quo al 
jaarc^ en globo,:l,os hechos, hemos omitido 
mil y mil deJaUes que todo el mundo co'- 
iioctí y que nosotros sahornos de un modo • 
surmicnlc á pod îj.05 juslificav.i vease si al 
hablar del 9 Julio íle i 8 a o , del No­
viembre del mismo, del í'eb?;cro siguioii- 
le .... de tmlaíf las crisis de la gV»**̂  conspi- 
jiUMon , nnrea .inlonumpida basta que c.sta- 
Jld en 00 de. Junio v en 7 de Julio últi­
mo, liemos iralado de escaiuíaii?ar ;l la na­
ción . con la relación ds los horribles he- 
cjios Y terrildes pormenorc.s que la lendcp- 
ciu al. de.>-p'>,fi.“imo, v el odio a la libertad' 
Ijicieriin (jitc lalnesen lugar ■ en aq'iellas i'po,- 
cas. íiemo.s " tardado la consideración y lie - . 
nios tenido iT.jdclicatb'za ‘le no niarcar mas 
que los bccbu.s.en gramlc, y si Ja reprcr 
S‘Titacion naeiijnal buliiera tenido todo el. 
vigor que su .■ 'iiuaeíon reeia'uaba, á ella le. 
compeLia el aciTflilar dctnllc.s que algún día 
pueden ser jnccicos para eiamiiiar en que
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^ a n o s  p o n e  la nación sus désflnos. Basle d« 
juslificacion  sc ijfe  esla materia.

O O  R R E T E.
O

El. PBUVGIPE PASTElEBd,

no po r  «1Com edia f a m o s a e s c r i t a  en ohi 

poeta  c lo n o  i  li'áclucida p o r  tff traducí'or,

P\rsonagesí' '

Córrete Máe&'tro p¿tsreler&
ácri-a-Muley --/elcm- •
3'raJiuto ■■ leLnt
ín fm íok - > ..
Rosiia la -Pasíelerfi;
Initiniilo M oznlde oficio.
El ancicmo
Comparsa de ¿¿imaribs’pífetclferoSj

i.r

l a  cosa ^uccde^-^A-yh*:^i-A,rih bajo dt la ,■«-
acción eumie.

za  cuando -i^vanta-H  h lo n  , y  Jen 
•luye coa la a iirh d p c d á lr^ d e  la comeaia 

■ ■■ i : . .no’J
. , A c i o  j jm c o .

"  .¡Y -,'. .....:r

Sala nwpitifíe>cinM ddfírhM aVEn d  fén .
do hay urrdoMil-, haftf éi l̂u a l s', í^erd d  
rete rcpaiuigado en-^tan^^rati 'poítfófih , ivs- 
lidocam vcsum aita propia de Enrt.-'
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fro hermanos pasteleros con mandiles de « -  
d a  bordados de oro f  pedrería perfum an a l  
f/c'rqe con grandes incensarios. Otros machos 
del oficio pastelero, llenos de placas y  cor
llares............ todos con mandiles, form an dos
columnas. . .  J l  levantarse el telón , Qorrelc 
se espereza , .e  estira , tose y  gargagca. Dos 
eratides maestros pasteleros cada uno con íi* 
b a ñ il ja  /?««« tle pasteles calientes se van para 
t i  Héroe, marchando d  la prusiana y  ha^ 
cicndo contorsiones y  gesticulaciones estru’  ̂
has. A l llegar 'ante Córrele, el Héroe erupta 
V ventosea, y  los grandes maestros pasteleros 
di£cn- Dios os ayude. • - l a rodilla, 
colocan las handejhs á sus pies, y  se retiran 
marchando como los cangrejos. —  E l coro en- 
tona entretanto lo> versos siguientes.

Coro.~Sa,\yt admirable 
Gorrete nuestro. 
balTe, maestro 
De empastelai'.

Admite afeble 
Dones que pia 
J.a cofradía 
Pone en tu aliar*

C or. Y o  me digno admitir vuestras ofrenda» 
P or daros una prueba de mi aprecio. 
Regocijaos, pues, dignos cofrades 
Pues estáis en mi gracia.

Coro. ¡Qud consuelol
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G o r , ¡ Qnd hombre tau grande soy ] r de c u a i !  
fas prendas

Qmso adornar mi personíla el cielo!
¿iJabeis visfo vosotros en el mundo “
Un señor tan brillante v f<'mcompieío>

Coro ho  señor. Gor, bien lo sd; «o p n c  
de bailarse. ^

Tü soy el non plus Ultra. Coro. Por su 
puesto.

G o r  Aea á mis solas jin-go muchas veces 
Que absorto de mirarme el nnÍTerso
PiO:-ittri)..r.:e desea ante mis plantas 
l  or gozarse en tenerme por su dueño 
¿Meengaín/? Coro. iNp señor. Gor \ r

I-ulnstasmada al verme en este puesto 
bendecir su ventura ¿straordinaria 
Uar por ella las giacia.s al Eterno ’
i  esperar im paciente  mis mandatos
1 or tener c i placer de obedecerlos
¿M e engaño? Coro. No señor, '¿ o r  Fi

Asia toda *
Está asombrada de mi gran talento:
X de ser mis amigos se glorian 
lo d o s  los soberanos estrangeros 
¿Me engaño? Coro- IVo señor. * Gor W  

tan amable,

E-s tanta mi excelencia, que contemplo 
Que el hombre d quien yp m ire con en o i, 
U J)e caerse en el Ínstame muerto;
Asi como el que goza de mi gracia 
*« inaajiua en Ia«runjbr« del contenU
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¿ \Te engíiñü ? Coro. No señor. Gor. ¡Oh

poderío
13e lili ^ramlezn! Cielos, yo me pierdo 
A l mirdifaren las prerogativas 
Que adornan á mi ser. Mayor portento 
No ba exisíídti jamás. ¡Que laberinto/ 
Cantad y distraedme, pasteleros.

£ l  coro repite el Salve, admirable, (fue. Garrete 
esiucfia estiisuidn. En'rcfanto- sS presenta, 
en la puerta del salón Serra-M iihy, que a l  
oir el himno sagrado se detiene  ̂ cruza los 
brazos sobre d  peche y  permanece en esta 
posición hastaípic el canto se concluye.

Mui. Miiv poderoso hermano: yo quisiera
Estar con v o s ...... Gor. Mu ley , ya •

cornpi’m do.
Ola, cofnides: cesé el holocanstó,
Y  marchaos al vestíbulo del tem plo.

lo s  sóTchantres, los acólitos^ en f in  todas los 
he> manos hacen uka profunda revrenvia  
y  se retiran. Garrete se levanta y  viene A 
encontrar el Muley , \

Goir. Y  bien, amigo mió ¿como ramos?
•Parece qtic KsVáís triste? ¿Qné tenen

» i

teriemos>
Muí Av, Córrete adorado: me atormenta 

ConíínMaiñcnte láí d e s a s o s i e g o . . . ' 
'j'al turbación. ̂ .... no s<* cpmó nie éíp iqu*
Pues ijtioroyo mismo fo' quo í io ío .
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Cor. r Y o  lo Sí'. Mal. ¿Lo sabéis? Gor. La 

CQsa os clara.
L o  que sentís es un tefrib le mie<lo.

Muí. Q u iz á .n o  osengai'íais. Gor, ¿Conqti« 
es seguro?

¿Cont|ae temeis? ¿Y quf*..? V oto á  los cielos. 
¿Que teireisque tem er, hombre cobarde?

Mal. DigScúlpadme: el espíritu del pueblo.......
Lapiíb lica opinión .. . .  Gor. ¿Quien hace 

caso • •
De l'antasmas, decid..? |Qud seáis tan necio! 
¿Que vale la opinión contra la fuerza?' 
¿(ilvidais que vo soy en el imperio 
E l prim er mandarín, y qne mis votos 
y  mi deber me obliga á sosteneros?' 
¿Olvidáis í[ue mis ordenes veneran
Y  á mis caprichos ;se sujetan ciegos 
Vuestros caros hcriiiauos v los miok 
Los sabios y  esforzados yiasteleros? >v.
¿Y quien contra la.ilustre cofradía
Tiene poder? ¿Quien osu orguir el cmdjo? 
¿Quien hay en tod'o.'el inundo qut^se atreva 
A eausarosel daño mas prqueñwi? i'-'i '.-¡.nl 
Decídmelo, v vcrei.scwandjcirvemente 
IJiigo que purguesu delito iiovrcud'tu ■ • 
Ma.s ¿íjuiensc lia Je.aWever? Nadie miamiga. 
DelEsfado nosotro.seTisponemos {
Y  no bav un holo ebino'fftletKi niire f. ' . 
Nuestra fuerza invisible con respeto. ;
Una prueba tenoisiluirto.reciente.. 
Recordad ese oélübí’o príeeeso . . >
Que llama U atcnciiuii Je toda el Asia, .

‘i
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. I3espoés qiie la ambición <le viles sidi-Tos, 
Esa auibicion cjue los jundió en un dia,
Hizo que se t'ru.strasen los proyectos 
Que en raedlo de los sabios del Anillo 
Vosotros meditasteis tanto tiempo,
Y o previ que. las leves vengadoras 
fíospiivarian pronto, sin remedio, 
l)e nuestros mas queridos camaradas,
Que ya in i í-abau su sepulcro abierto.
IJien lo sal)eis: vos mismo por desdicha 
A perecer estabais mUv Ohpueste.
En tan crítico estado iiice de modo 
Que me nombrasen juez: y  cuando el pueblo 
Cion su feliz victoria entusiasmado 
Clamaba por venganza, yo, sereno,
Con el m ayor descaro que se ha visto 
Todo lo empastelé; cubrí a los reos,
Oculte los delitos para siempre 
Y sa lve  A mis amados compañeros.
Toda la Cbina sabe este amasijo
Y , . .  ya lo veis: ocupo el prim er puesto
Y  nadie ch'Sfa; nadie. Am igo míon
Imponen muolio nuestros pasteleros.
Mas, ¿ quf  ̂ otrapmeJja? Un juez inexorable 
Formií de perseguiros el empeño.
La Opinión, general lo sostenía,
Y  ¿*de quí: le ha servido al ma jadero?
Bien o.s con>̂ ta: de nada'; en un instante 
Ee sacamos de juez: fuisteis ab.suellos 
Con escarnio de todas..imestiiis leyese,
Se pa.sea Tintín. quf̂  ba liecbo el pucliló? 
Callar y  somelerse á nuestro gusto
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Como acostumbra. Vaya, compafSero 
Creed lo que yo*os digo: no hay m ot yo 
Para tener ni aun el menor receto, i 

M ili. Esas razones me hacen mucha fuerza, 
J^ero á pesar de todo yo no puedo 

Iranquilízarm c; siempre me persigue 
Cna sombra fatal que con acentos 
K oncosy prolongados me repite;
Btaliluye, ladrón: oh santos cielos......
K un cayoen  los enipréstitos entrára:
Kunca de los millones qne se hicieron
Perdid izos, tomára yo mi parte........
M as.... I quien ha de soltar tanto dinero? 

Cor. Aprensiones: escnípiilos de yieja.
Muí. Y a ... pero si se sab e...., Qor. ¡Estáis 

sin seso!
¿Tomo puedesaber.se? ¡Que delirio!
¿Pues de que'.sirven los pasteles nuc.stros? 
¿Ignoráis que ajustares imposible 
Las cuentas del tesoro del ífnperio? 
¿Olvidáis que las renta.s del estado 
Están en nuestras manos por entero?
¿No está empeñado en ocultar Ioí: fraudes 
El gran consejo de los pasteleros?
Vaya, yaya; dejaos de simplezas.
Y  creed qne á pesar del mi.smo ínrierno 
Mientras baya cofrades, ese asunto 
Quedará septdtado en el silencio.

Salen In fa n ló k y  Ro&ita.
Bo.s. E va ... d ig o ... Gorrele, buenos d!a.s.
Gor. Señores , bien venido.?. In f .  Os trae- 

mo»
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Una hnena noücia. Gor. Cual? I n f , Qu«

vit'HB '■
De Tartaria á la China xin gran sngeto 
A  formal' el pastel mas p*^regriuo 
Pai a poner las cámaras y el velo.
Y . . .  cniilaclü que e lla l, en el oficio 
Es el m ejor que tiene ei universo.

Gor» Eso ya lo s é  yo: con impaciencia 
llacc.ya mucho tiempo que lé espci'o.

2tos. Am igos ¿querrá Dios que consigamos 
De ser sefiores Pares el consuelo?
P o r tantas, penas, tantos Li'ahüjilos 
Tendréinos recompensa? Mui. P or supnest#, 

Gor. Sí, herm-mos, si la cosa es.iuíálihle : 
Luego que llegue ese señor escelso 
Haremos que circule la noticia 
D eq u e lodos los reyes estrangeros 
ÍÑos declaran la guerra, si reusamos 
Modificar las leyes del im perio.
Sabremos per.snadir á la Asamblea 
De que vienen ejércitos inmensos 
A invadir la nación: daremos orden 
A todos los hermanos pasteleros 
Para qne alnilien á la mnchedumbre 
De la invasión lo.s males y ¡os riesgos.
Tales ardides^ sí, no tengo duda, 
l'rodccii'án sn nece.«ar¡o cl'eclo. .
Tod.'i la Cijina callarii afen’ada, 
líadie conlradirii imcslros inlenlosi 
Y  si algún atrevido alzare el grito 
Será arrastrado por el mismo pueblo. , 

Mos. ¡Oh día de venturas, cuanto tardas!.
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Mi venganza saciar en esos perros/ ■
Oh periodistas viles que á Córrete 
Ilabeis vilipendiado, sin respeto 
A su alía dignidad: llegará el dia
E n  que s e p a is q u ie n s o jv

rintin  a l bastidor dando voces,
*in t, L'n pastelero

r r í r ^ v '™ ’ ™  lodo el orbe.

T int. ;Que temato,Tvabncoi Trab. ¡Un re­
nacuajo

Amenazarme! Gor. Chicos na es aquesto?
Salen los dos.

G o r '  c '  f  ^oco.
• ¿ ‘ rno/* /in t. Como que dice que él 

na liecho .lili. ^
A la pasfelerraiina.s servicios 
v'ie todito un Tintín. ^Estamos frescos! 

^<>r. ¿ Y por.eso reñís.̂  ,-Qud diíparafe!
Vaya ¿cual de los dos es mas esperto

En el arte que. jd ?  lo s  dos. Y o n o .  Gor,
Tues vedme

Que os tratoicoino ignale.s, y  no anhelo 
Aingona primacía en el asunto.
¿Lo veis? Y o  no disputo. Los'dns. Ya lo 

remos.
Cor Esto

« o  debe Insbcr re,mil,'as „ i  embelec'os.
^eñor Irabim o, ilustre T in lin illo ,
Gos dos SOIS esceJentes pasteleros. 

i^ le  xtn hermano Y dics:

Hcrm , E l m oradJSaíb pretende hablaros,
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Gran seíior. Gor. Haz que e. p̂ere j  al mo­
mento

De mi íirden á todos los cofrades 
Díles que vengan á adornar el templo;
Que qui.ero leciljir á este piolano 
Con un a pompa que ie imponga iniedo  ̂
P'dse el /Kerinatio. Gorrele se sienta ep la 

poltrona, ^  d  ms costados se colocan los (tgjnas 
actores,, Vuejrven los acólitos con sus i-iye îsa- 

y c o m p a r s a  anterior. A rre^ ado  
todo, se^pernüfe la entrada d  Sai/>, que (pleda 
sdrp^fi({¡(ío-d la puerta.
Gor. Lle^ga, Saih. ¿ De qud le so;hrccogés?

¿ 'raines tal vez eñlrar en el Concejo ^
De la fuerte y tei|il>le cofradía 
Que dá ^eyes á todo el universo ? .
liabla^piitís.' Sai!?. Los morados d'̂ s-

conocen»
Lo que teqior: conocen que su aspci^o 
A l criVnInal, al amLicIosp aterra
Y  están tranquilos en cl medio de ellos.,.
Y o  vuestra error disculpo generoso :
Mis p o r  lo que respecta’á e.ste momento , 
Sahí'd.qne el e r o , el brillo en ios ropages,
Y  la poqipa oriental, solo desprecio 
Inspiran pn el alma de ur» morado.

Gor. En vujestraadmiración.... Sail>. S i:pon 
efecto:

Me he admirado de entrar, por vez priniera, 
De la soberbia en el fastuoso tem plo.

Ros. líiblaís.cdn demasiada altanería:
Los Insultos dejad, p u es, vive el c ie lo ....
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Saih. ¿ Cnántlo para yofoüqstio fiie insulto 

Uécíros la verdad ? Si vo no puccío * 
Esprcsar mi sentir abiertanicnté,
Perm itid me le tiie  ptí el rnoméí’ fol'

Gor. No os retiréis ; lial)lad, v sin demora 
Decid ¿á que verjís? Sail'. ¡Cbisfoáo cuento!

. ¿No liubeis pedido vóa , comb.dp'grácia , 
■ Que Jos fuertes á quienes perienezrb 
TSoml)j'íivan dipniattos que fijái-an ^
Las bases de una 'pa'¿ , qud es Viie; '̂tro anhelo 
Según nos empeñáis en deinoñsffarnos? 
Pues'vo  soy el nombrado, y  á'esdVéngo. 
3'’mpe7,n<l pues ú. hacer proposiciones* ^

Gor. Saib, el gran Consejo pastelero”;: ’
L lora los muebós males que la patria 
1 ‘or nuestra destmíon estíí sufriendo. ‘ 
lin a  guerra civil la mas sangrienta 
Y a  á resultar derfuiíbnndo óhipdfto 
Con que se esUin hermanos y  hwrados 
Bhifuamente insultando y ofendiendo. 
Unámonos y salvcfc el Estado;
r - - , , J fll I • *’orinemos alianza y empleemos 
Las ai mas y ía fuerza solamenle' ”  , „
Contra el fiero,gcrvíl d el extrang'ei*©.

Saih  . ¡ Ah ! íQud pí acer gozarañirts'iiosotro» 
vSi tan filiz  unión tuviese efectb'í '
¡ Lamentáis las d(\sdlchas que origíne / 
La desunión Mayores fundaftrientos 
'i icnen para llorarla los m oradas,
Pues en verdad.... no han íidd'cáusa ellos.
I»  I  _ ,  i .  •  / .  ,

,n vuestro p io ceclef.,.. pero'e'slas cosas 
P o r el bien de la paz orá olviVfínios.
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Proponed pn^s. Gor. Es la primera Lase 
Que se La de sostener al siiinístm'o 
Actual, en cualrjtiicra circunstancia j. .
V oi'ser digno de lodo miraniicRlo,

Saílf Si los mitiísífos cumplen con l,is le^esc 
Si buscan sienípiVla salud dcl pueblo,. 
Tendrán laníos íicróicog dcícnsoves 
Como, inorados hay en el injpo>’íoi 
í^cro si por.éspirítn d'é.sccla 
O  por otro motivo , désoyendo 
E l público íírteres, la lev cpVcLrantan, 
Kosofrós'córilr'p ellos clamaremos.

Gor. Rcflex-ióriád que son est<js rnnisti'os , 
Patriotas á ^'rupLa , y  qúc .sii‘csí’ucrzo 
Contribnvó í  áLalir la tiranía
Y  ít restaurar e\ cddigo siíjarémo»

Soif>. A’o he áse^prado'jó qúe*elfos qneLranícn 
Las leyes,ñiisnías.qué rc'.lajilécieron ;
Y  esas inlom^es,ln-as reííexíones 
Son muy capaces xle inspirar i’écelos:
Pues con elidas parec^ que,se quiere.
Ofuscar la bazon para que \ ciegos,
A los Jíberfádorcs, por su arrojo 
La misniá ffbertad denios'en premio.
?f.os mítirs¿ró.s., OoiTete, serán justos:
Pero sino lo fuesen : estad cierto 
De que nosotros, llemíj de justicia , 
í*íus sorvíeios en breve olvidaremos 
l ’ara tratai'los cual la jíatria e^Ige....
Como á sus, enemigos veríladeros.
Que es délirio creer que ba  ̂nii comprado 
Para bollar nuestras le>ps uii dtvecbo,
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Ni que huTPntlo nosotros fie un tirano , 
Siete tiranos juntos toier^jnos.

Gor. E llos, SaiJ), observarán las leves.
Suib. Nosotros, si es así, lo sosteiiilreinos. 
Gor. Esta base sentada, confínuo 

Otras muy necesarias proponiendo.
Ningún destinode alfa gerarquia 
Habéis de pretender para (os vuestros.
Los ministros podrán sin traba alguna 
E le g irá  snarl)itriü los sugetos 
Que se hayan de emplear, în que murmure 
Nadie de semejantes nomÍ>rámionto.s.

Saib. No la ambición dirije ííuesti'os pasos:
Los nícrrtf/av desfirecian los ■ empleos.
A hí los leneis; que el Ínteres inezfpilno 
A l patriotismo cede en iiijestros pechos. 
Nosotros ni aun siquiera deseamos 
Saber como se llaman los siigetos 
Qiu ocupan los destinos d sé nombren 
l>csde boy: nías cuidad q»ie jps electos 
Obed-*zcan la lev v ía  jusficíáj ¡
Pu~s si alguno comete desaejertos 
¿Como liemos de dejar de qn'evéllarnos 

- I)e qTilen lo nombra ó le conserve el pu* 
eslo?

Defender nuestra ley liemos jiirado:
Y  guerra á muerte sin cesar haremos 
A l infractor ó al vil que le apadrine,
Sin guardar inli-ainirnlos ni re.‘'petos.

Gor. Nada pues bay que hablar sobre este 
punto.

Poned la confianza en el gobierno,
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Que liará (jue por fodo funciotinrio  ̂
Sean cqmpüílas las leyes con esmero..

Saib. P legue á Dios que asi sea. Gor. Es o- 
tra liase,

Qi-e nunca del tesoro del imperio 
Dabeis de pedir cuentas, hasta tanto 
Que ajustarlas decrete el m inisterio.
La quietud y la gloria del estado 
fte interesan en tal procedimiento :
IVo me es lícito hablar mas claramente :

P"es no sois necio.

Que sabio tan profundo' Qu¿ mlenfoí 
.-Propuesta singular' IJai io: habéis dicho 

^ara.que -yo penetre los misterios;
L a concm ncia  rem uerde, lo  co n o zco .
A a sunos. de los grandes pasteleros,
Dasta el dw el tesoro indignamente 
Ha sido saqueado; lo  sabemos: • ,,
ie d is q u e  tan infames monopolios- 
Lontinüen cubiertos del silencio: ‘
Mucho, mucho pedís: mas los morados 
P o r evitar desdichas de mas peso; 
i  or el bien de ia paz de que depende
De nuestra patria el ulterior sosiego:
Píen convencidos de que no es muy fácil 
Descubrir las marañas que se han hecho 
í  deque aunque tal cosa sucediese 
•Alinea vicia d  erario su reinleít o,
J ûal pretendéis, tlrjamos este asunto 
i o r  ahora al arbitrio d d  gobierno.
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Mas (Ip1>c?s -conocer que en esta liase
L'h sacrificio sin igual Lacemos:
Procurad pues pagarlo, deslcrrando 
Para siempre manejos tramlulentos.
ISosolros olvidamos lo pasado- '/í '
Pm-que, en veixlnd, no li«ne ya remedio;
Pero en lo sucesivo , fieramente 
A l vil defrandador perseguiremos.

Gor. AL, Saib: la alianza ni A 1‘oi-marse. 
Debemos ser ami-gós: lo seremos:
La generosidad que baLeismosl-iado
nos cautiva,'nosUenade emJjélK-So.
P o r lo demás, creed que en ai éran *
Hemes estaLlecidó tal arreglo • •
Que en di ntí p u a W  ya tener^oafiida,
Ni la inírigai, nf'ji^rfidos'ummcjqs.
Para firmar da pâ .̂  réstame solo-
Lua-oosa sencilla- proponeros.
Esos dos iní'ernxalos'escritoi’es^'' - ■
Que nos han at-acado en sus folletos 
Tan ihlmmanamenle, no merecen'
Im frar en la alianza que formemos», 
Piifispor su proceder se Lañ hecho indignos 
I>c consideración' tii miramientos.
Hacedlos pues callar: pero ¿qud digo?
Si sois nuestros amigos verdadercR
A  nuestro justo enojo abandonfidlos,
y  ganareis nuostix» agradecimiento;

Saib. Pedis lo que no puede concederse: 
Nosotros hemos hecho juramento 
De sostener á tollo patriuta
Que despreciamlo eon m lord os-n esgoi
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Ataca ios ^ h«os y defiende .
Las sacrosantas leyes dcl imperio 
Contra la initjuidad del poderoso.
Tales Ijan sido sin cesar ¡os hccijos 
De esos <los csoritoi'cs; si ps atacan,
I â cn!pd está en vosotros, pasteleros.
]\las formada la unión apetecida,
Si cuniplis con las leyef\,,yü ps prométo 
Que callarán. Todos. Que callen: eso solo 
Pedimos pues: ({ue callen al momento,., . 

Saih. lie  admitido con alma generosa
Cuantas proposiciones me liabcis liccho. 
Ahora resta, cofrades , qiie vosotros 
Concedáis lo que voy á proponeros.

Gor. Hablad pues. Sa, Fuera en vano recordarp» 
Los males repetidos y funestos 
Que han causado y auu cansan á la patria 
Los enemigos de la lev del pueblo.
Ya defendiendo al negro despotismo,
Ya, con máscara hipócrita cubiertos,, 
Minando nuestro código sagrado 
Para elevar las cámaras y el veto.
Unos Y  otros conspiran alentados.
Porque ven incesantes los ejemplos .
De que quedan impunes los delitos, .
Y  que duérm ela ley. Sí, pasteleros.
La impunidad los crinienea aumenta:
£ll(i ha dado lugar á ios escesos
Que reinos con dolor en las provincias;
F.lla nos íRajo el día, tan tremendo,
En q)ie-.oorriü la sangre pckinense 
Vertida á laanps del impuro siervo.
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J Día (le cañonazos! Nunca, nunca 
Saldrá del pecho mío tu recuerdo. 
Hermanos: nuestras caras libertades 
Siem pre vacilan, siempre corren riesgo 
Si no se observa rígida justicia 
Que pueda escarmentar á los perversos.
P o r esta persuasión la China toda 
Aborrece el pastel de ese proceso 
Que debiera vengar tantos ultrages.
Si pues queréis la paz: si estáis resueltos 
A  estrechar alianza con nosotros,
Entregad á Jas leyes los perversos 
Que|el pian de los inlaines Imperiales 
Ora firmaron, ora protejieron.
Castigúelos la ley ........... Tcdos. Eso noi

nunca:
Nuestros hermanos libertar debemos.

Tint. ;No pide nada el niño / Trah, Voto a l 
diablo

Que estoy tentado de cortarle el cuello. 
Ros. Saib, io <jue pasó todo se olvíde :

Vida nueva. M uí Bien dicho. Todos. P o r  
supuesto.

£íiih. Desde que entré á este sitio y vi los roa» 
tros

De muchos personages dcl consejo ,
Conocí que ei’a en vano mi venida.
No me he engañado, no; nada hemos hecho. 
Continuad , cotrades, vuestra marcha,
Que nosotros la nuestra seguiremos.

C o r. j Es posible , tiaib, que esa fiereza,
Esa sed de la sangre os tenga ciego»!
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Saib. Tesear q«e perezcan los malvados 

lis un deber clel ciudadano recto :
La sangre de traidores derramada 
Sirve á la ley de sólido cimiento.

Gov, J‘cro la com pasión.... Saib. En laleí 
casos

Es itihumanic^ad,, pues el ejemplo 
Del criminal im pune, lleva al crimen 
A muchos infelices. Gor, Mas si vemof 
Que son los criminales infinitos 
c' Qtiif'n será aquel de corazón tan fiero 

Que tunta muerte á decretar se atreva?
Saib. No justifica el ndmero á ios reos : 

y  aun cuando por millares se contasen 
Condenarlos debiei'a nn juez severo.
Pero no.. . no se encuentran por millares 
Sino de la traición los instrumentos , 
y . . . .  no es esta la sangre que pe«limos. 
Pedimos solo Ja de los perversos 
Gefes de rebelión que han seducido 
A tantos miserables, tantos necios.
Que caigan sus cabezas ; y de este modo 
P e  raíz las traiciones cortaremos.
No nos borrorizais con que son m uchos, 
Pues sabemos que no lleg.nn á ciento.

Gor. Lleguen ó n o , Saib: innchos cofradeii 
Entre ellos hay : debemos defenderlos; 
la iesson  nuestros votos: los morados 
1 idan cuanto (]nlsicren menos eso.

Saib. Los morados no pillen cosa alguna :
No quieren naila con ios pasteleros;
Solo quieren que íiiunfe la justicia
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Y  lo conségnii’án : vo os lo  prometo.

Gor. Union, unión, Saib : ved f[ue la Patria
Reclamá dola está, por su sosiego:
Confesad que nosotros la anlidaraos
Y  que solo por v-os no tiene efecto.

Saib. S í ,  por m í; rae glorío de decirlo.
La unión que deseáis, sin 'el cimiento 
D e la justicia, fuera detestable; 
y  fueran á la Patria mas funestos 
Sus resultados que la guerra abierta.
Bien reciente tenemos un ejemplo.
¿Cuánto mas perniciosa que la guerra ' 
Ño es ia po« entro hermano.^ ^  aniller-osl '• 
!No j nosotros baronios mas servicio 
Vuestra unión, vuestros plaíirs combatiendo 

Go/’. Temed el ata'carnos, temerarios:
La hermandad de los sabios pasteleros 
Tien» íiierzas inmensas en la China, 
Procurad no irritarla en ningún tiempo. 

Saib. No nos aterran latlís amenazas.
No sois tan fuertes, no. Si en el imperio 
E l n\1mero de hermanos es crecitlo,
No todos son sostenedores vuestros.
Hartos conozco vo muv' patriotas:
Otros os han dejado ,en el momento 
Ert que os lian cojiocido , y oíros muchos ' 
Lo harán luego que puedan conoceros 
jA li . ' No permita l'io^ que vo acrimine 
A  (oda la hermandad ]>or un Cons'ejo 
Oue envilece V deshoma el instiinlo.

G or. Iiií-nlcnlo , guardad mus m!r;-m;entn..,
; Outi insensatez ! ¿A quk'n haijciis.debido
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